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Las formas 
democráticas 

Pnra noüoti'Oi 08 indiaontible el 4^-
veclio ||ü«.lí fii>í)í«dad tiene pWa adja-
dicarae la formu d« gobierno que nifis 
Runvonga a su 1ntei-e89% sinnipre qm 
«>))u.juu vayu ui^outrn ion4*<r(H»4>(>a de 
Di.tng; d^m fg)e«ÚA niopnUftjlipde.i-a' 
clj^j|atur«i. r«i'0 este principio ebs-
i l i m ^ H( aér tr.BJuctd(> en la práctiost 
ehooa cdi iiuinaruiiHii oboláunloH e in-
ofíiitVaiiientes y oott ininjililóSoé liitere-
p|jí qiíe haj ÍJU« ÍIIKÍI- en cuenta en oa-
(l««»*Btj, Ni m posible lampucfi que el 
ciiutpo políliüo, conu) caprichosa mu-
jorzuela esté oambiunUo do forma de 
g(i|̂ «M'no cada día. 

lÍMbidft8 en cuenta estaa obaorvaoio-
nes y reconocida la facultad de la elec­
ción, ya no qunda sino estudiar los in­
convenientes y luti ventajad de cada 
forma tanto en el terreno teórico como 
en él práotioo. 

P^irqae la'4 formas llamadas demo­
lí átioan suden »»»r muy hermosas 
omí;î (io se pintan o describan y hala 
gnií y seducen a las nuillitudes, ¡Ahí 
e;* nada yu© cada ciudadano |iueda par­
ticipar dé «u cacho de soberanfn! ¡Ahí 
ê< nuda una sociedad tan limada y per­
fecta y de tan aquilatados derechos y 
deberes que no baya más que pedir! 

í'ero liega moa a la rmilidad, contras­
tamos la if'orfa con la práctica y nos 
«ncciutfamos mm que nadie se conten­
ta con loa derechos que le adjudicaron 
ni quiere cumplir con los deberes que 
le oorr(>sponden, y como todos B« sa­
ín» de su esfera de acción se arma tal 
tnaremágnum y se suscita^ tales con­
flictos que aoabíin por Mnpirar por 
otra forma de gobierno que tal ve¿ no 
sean tan ideal y bella, p'̂ ro que es más 
práctica y de «nás fecundos resultados. 

Y es que con las formas d« gobierno 
sucede como pasa omi esas máquinas 
oon«plicadí6inias*llonas de ruedas, re-
aorieí', cojinetes y rozamientos que a 
fuer/.a de ser acabadas y perfectas 
o no so pueden utilizar como la tienda 
decainuiíTm de Tnrtarín osi^ eslropinm 
ydottrozan a ea-la \>Í\ÍO. 
-Véase lo quo esa sucudieiido con 

Portugal. No.sottos no creemos que 
fuese un (Jobierno apntecible ni mucho 
mcnrÉ el de la monarqulii do l"8 Ura-
giinzH», pero lo cierto va qiio desde 
el Tígicidio de T«ireira dos Pasos 
que allí no ha habido calma, ni orden 
ni |>n/, ni sosic^go ni nada do lo que se 
i.eccsita para que una nación progrese 
y adelante. 

Véase lo que sucedo en Rusia desde 
qu>* tiiuiifó la r«voUioión y no deci­
mos que hay quH mirar lo que pasa 
en A'uórjoa porque con los anteriores 
í<JMmpld|hbasta. Sólo diremos que fue­
ra d« la república yanqui, que por 
oiicUH|tja|»i«a i'Spcoiales es grande y 
pró-'p^i'ip'al menos eoonóuiiottinente 
eh el resLo di;! mundo las formas de­
mocráticas han dado un resultado 
funa.sto y cauto más lamentable y per­
judicial cuanto más han sido exti-ema-
Uas. 

F.l punto más vulnerable al pat'eoer 
de la monarquía «8 su perpetuidad 
l'an'ce a pi imera vista que pugna c-in 
ei dtt.tudio qije lieuMS reconocido 
« I i sociedad do elegir por sí misma 
su gobíeiiio. Más téngase en cuenta 
que las sociedades políticas esto es 
ios I stadüs no es án ooniituldus úid-
cameute por los ciudadanos que viven 

determi-

El alma de un pueblo 
Nosotros, los que vivimos alejado» 

de la política, uo sabemos hablar más 
qm de tonterías y da cosas rudimon -
t<«pift«, hasta el extremo, de qne si que-
riímos exoeder en algo nuestras expre • 
tf»me«,; Altas na sirven-nal* qpil^^i^m,^ 
in:*pliár dt^spreoios a todos loa hoiú> 
bres que se conoeptAan oartto seres 
preeminente^; por más, que si fuése -̂
nv> < a iÍHS>mtrañar en lo que estriba la 
saftidu ía de los mlsmoa, t|if vez ttof 
encontrásemos con meras criadas que 
nü traben más que aquellos guisos que 
los libros dicen, y que gracias a sus 
f n-mulas, logran salir del paso. 

Pero cuaixto llega el momeiite, (¡oja­
lá no llegase!) de que alguien, por cu­
riosidad, solicita nuestras humildes 
opiniones acerca de cualquier tema, 
entonces aunque no sea más que por 
complacer, tenemos que dar nueftrcs 
pareceres y basarlos, oomooonsecuen-
oia lógica, en aquellas ideas que de 
nu'Straa) pobres inteligencias ema­
nen. 

Y n pesar de todos nuestros asenti­
mientos, nos encontramos cohibidos 
ante el temor de pajear en lo que más 
qufl a nupstra popularidad, a nuestra 
iíonra atañe. 

Yo voy H exponer mi opinión «cerca 
de lo que debe ser el alma de un pue­
blo; que aunque a primera vista te pa­
rezca, lector, cosa fácil, tu buen crite­
rio comprenderá, que no es posible 
pedir peras al olmo, y ni aún menos 
pensar que en las parras, en vez de 
racimos con ricas uvas, aparezcan ra­
cimos con cabezas de mortales. 

El alma de un pueblo, no debe ser 
máa que una sola unidad, qae %in« sota 
idea, que un solo partido, que unos 
ojos tan Solo, para que con ellos se 
pueda ver, en tiempo preciso, lo que 
más a nupstra Nación le pueda ser 
úiil. 

I UÍ!$emitiarse ios hombres para baoer 
prevalecer en los partidos la voluntad 
absoluta, es una lamentable equivoca­
ción; porque esto, en ves de sernos ha­
lagador, vendrá a constituirse en núes 
tra pesadilla con que espiar nuestras 
culpas y pagar así lo malo que en el 
mundo hicimos y que pudimos evi­
tar. 

Nada de sociedades con diversos nia-
tice.-̂ ; que éstas no sirven más que para 
discutir constantemente, y qu6 al final 
de la jornada cada cual se vaya por un 
camino contrariado, por aquello de 
que su criterio no fué único ni respe­
tado, y huelga decir que df>sde este 
momento se constituyen en enemigos 
de iodos nuestros actos, aunque éstos 
vayan encaminados al engrandeci­
miento nacional. 

Fórmese un solo partido, que se de­
nomine Mundial; que todos lleven por 
lema, la honradez; que todos sean fiol 
refl<'jo do la honradez misma, y que 
todos los que por circunstanolas espe­
ciales se aparten de tal idea, que sean 
arrojados con cajas destempladas, y 
sin mirar si son los hijos de fulano y 

en un momento concreto y ue^ernu- de zutano; por cuanto que poco ha de 
) u l t . lí los tienen deberes con el ,pa- | , , . .. , _ . . : . . . . . * . . . 
fado y con el porvenir, deberes que ¡xMilurau Qon BI liempo y que «tan y 
o» mp 'lynas guir determinado rumbo. 

Adtjmás hay algo en las sociedades 
qu < es exti año a ^u propia voluntad: 
hun ios elementos naturales, el am­
biento en que sd vive, las oondiciones 
geogiáfioas, éthlcan, morales y psioo-
Jogicita, un cuulíil, en fin, enorme, del 
que no ao pundo pregüindir sin peligro 
L i natiifula¿a influyo en nosotros y 
t'jei'oM sobre nos irrosuna acción siem-
)>ro eficaz. Por eso decimos, hay que 
di j ir un margen a la naiuraleza en el 
orden po'Itióocooío en el orden físico. 

(Jon tanta gracia como claridad ex­
puso Siílga» esta opinión.Diüputaba un 
día o >n un amigo y defendía Salgas la 
foi nm monárquica que es permanente 
t) -invariable y para apoyar sus razo-
iianjienioB preguntó a su interlocutor: 

-^¿Ha escogido usted a su madre? 
— fío seftor contestó aquel. 
— ¿Y está usted contento de ella? 
—tDomo con la mejor del mando. 
— Pues bien, respondió ISelgas: todos 

escogemos a nuestras mujeres y bien 
pomis son 1(^ que están Contentos de 
»íl»». 

importnrnoíi sean quienes fueren, si 
fuesen los promotor*-s de destruir 
aquellos ideales que todos venerába-
niotí, y que croimos convenientes para 
nuoHtru propia tranquili<iad. 

Iliígaso con los hombres, lo que el 
labratlor lince con lus granos... 

llágase una criba bien hecha: que va­
yan al fondo, los que en su vida tengan 
por qué sor tacliuiiOh; y queden en la 
superficie los que por su Imena hoja 
do fiervicios prestados a la Ilnuí aidad 
íio liHyan dísUnguido por «u honora­
ble conducta y honradez probada. 

Todos ios que no soan adictos a se­
mejante lema, y no lo quteran respe­
tar, que vayan pn buenu hora a otras 
tierras donde les consientan obrar a 
SUM anchas...pero en esta Nación, don­
de todos vamos en pos del ideal, que 
debeser^elldeaíli de la Pilitría entera, 
que no intenten entrometerse, porqu)« 
ni habrá quien les ehcucho, ni qtiien 
ie.s Htienda, por nada (>n el tiiuiulo. 

Poeo debe de importarnos a no 
Sotroa^ que el eff*gido sea un Crfrbone 
ro o un vprdqiero; no nos fijemosi en 
su p9i'sqt««lidad, si es el más honrado 
de todos; si pos<ít! la suficiente inteü 
gencia, no más qu'í pitra hacerse com 
prender y comprender la razón, y sa­
be guiar a todos tos lio01 brea por el 
camino derecha, ndniíiaso y présie.sele 
toda ciase de f4)0¡liaa<lHí'; acsí .será lu 
forma de que toilo» alcanoenus la i\f)' 
seadft felioidad, que el Ijúbiio no hace 
alinoiíje/y que lo qnn no encontramos 
a reces en iu'población misnia, encon-
trtmds at pjfe de una colina, por todos 
olWdfiida. .. 

Y qmetn idja t(tsd<PSiino6 de la Nación 
qifíl preste stí apoyo a quienes con ra­
zón lo soliciten. 

Í3i «siMKJndustrial, que por la índole 
de su negocio^ no deba de satisfacer 
tales o cuales iuipuesCoS, que haya allá 
arriba.)|HJsi> leiítienda, quo;no se mi­
re indiferenieméiUe íódn.s sus soriii-
tudes,'q««hií:g»'(|ga dlíspré&Jos, y. e« 
filíjífOU© «O ae Bjfcuten las'cosas bajo 
la plenión de influonui}»^ tales é in-
fliie^cias cuales. 

1É^Á Áetífl, tt( a(ni!i dé un pueblo: 
unuéo^Colopti'lidad; un solo pensa,-
mieiitV'quo todos respetásemos y que 
proouiásemos engrandecerlo aún más 
aportando pttra ello todas nuestras in-
ciRtivft^, todas nuestras inteligencias 
y todánwaHtra fó, Así consiguitiamos 
sin duda, todas nuestras aspiraciones. 

fist^ndx» iodos los hombres unidos, 
en î n momento de discordia, habría 
quién resol y irse la situación; habría 
qUidn-nos pudiese al abrigo de todo 
rtdf«ulO'y d^ todtt vérguonz't, y cuan-' 
do éste p8.tido llegase a la cumbre 
del ideal ¡eittonoos es cuando podría­
mos dedh": 

Esta Nación está regida por la hon­
radez personificada, y dentro de sus 
gobernantes no pueden ni podran te­
ner cabida tos que por egoísmos y pa­
siones tontas y vanas quieran hacer 
prevalecer su criterio único, por 
cuanto lo q(ie,iu> vaya revestido de la 
mayor sinceridad debe de ser despre­
ciado por todos ios hombres. 

Somos todos loa españolas unos se­
res que nos oreemos capaces de todas 
las empresas en cuanto nos alaban 
ja más ínfima cosa, y f>Bto que cree­
mos nos ha de sor beneficioso nos és 
altamente perjudicial en todos los te­
rrenos que quiera mirarse. No es cul­
pa de nosotros; es culpa de otras gene­
raciones, y que bomo legado de nues­
tros antepasados muchos dirán qtfe 
debemos guardjir el rrfápeto oonsi-
guiente y mostrar nuestro cariño a 
ciertas costumbres de antafio. 

Este es mi criterio acerca de lo que 
que debe ser el alma de un pueblo. 

El alma denn pueblo debe ser en 
pi-imer lugar, le religióp, la honradez; 
en segundo la razón y en tercero la 
justicia. ,/,̂  

Pero oomo sería muy difícil enoort'-
trar los verdaderos diamantes entre 
las piedras de sus mismas especies, pe­
ro falsas, porque todas brillan por 
igual,, hemos deeslar castigados para 
no poder recoger el bien y extermi­
nar el mal. 

Y por hoy, basta. 
Cecilio Reealde 

L A Excma. señora 

D." María Luisa deBrionesy Angosto 
de Cendfrt 

fallec ó el dÍH 7 de Noviembre de 1917 
confortada con los auxilios espiriiuales y la Bendición de Su dan(id«l<' 

3F1.- I . I». 
El funeral que tendrá lugar en la Parroquia d« Santa María el Joavas 

lía 15 de los corrientes a las 10 de su mañana será aplicado en sufra 
gio del alma de dicha señora. 

Su viudo, hijrts, hijos políticos,, ilíeto», 
hermanos, hermanos político.'», tíos, priíiftots. 
sobrinos y demás, familia ruegan » s^A 
amigu.«> y demás personas pÍHdo£nt.<i la «|||p 
tencia a estos cultos y una oración por tA 
alma de la finii<ia. 

V»rios seíores Piel^dos ticneii concedidus indalgencias en la forma acostumbrada. 

De Sociedad 
VA*» que viajan 

- Piooedeute de Valencia hemos te­
nido el gusto de saludara don Manuel 
Banza, rido comeroiante de aquella 
ciudad. 

—Marchó a la Capital don Emilio 
Piño. 

Regresó de la Corte acompañado 
do su bella hija Lola, nuestro oprecia-
ble amigo don José Oliva. 

- Después de estar en ésta unos días 
ha salido para la Corte don Miguel 
lilázquez Galiano. 

- Regresó de Castellón de la Plana 
en donde ha pasado una oorta tempo­
rada nuestro amigo don Baltasar Gil, 
dueño del café y cervecería «La Palma 
Valeneiamr*»' 

- En al correo de hoy ha salido acom­
pañado de su distinguida esposa don 
Jorge de Arnedo. 

Notas varías 
Con todu-felicidad ha dado a Uu una 

robn.-(n niña la f sposa del primer te-
nienio del regimiento de Sevilla don 
Antonio García. 

- L a e-íiiosa do nuestro amigo el 
ihisirado ingeniero de minas don ('ar­
los Tapia ha dado a luz con toda feli­
cidad una preciosa niña. 

Enfermos 
Se encuentra mejorado de la enfer­

medad que sufre el teniente del Cuer­
po de Seguridad don Ruperto Rega> 
dera. 

Letras de luto 
En la igle-íia de la Caridad se han ce-

lebiadoesia mañana las misas de la 
Emperatriz en sufragio del ulma del 
que en vida fué nuestro apreciable 
amigo el tenienle retirado de Infante­
ría de Marina dou Francisco Sánchez 
Cánovas. 

Hacecuarentaaflos 
NOVBRE. 

Martes 

1877 

Aunque como ayer decíamos hasta 
p i»ado mañana en el «sorutlnio gene­
ral no se conocerá definitivamente el 
roKultado de las elecciones municipa­
les celebradas el pagado domingo, por 
lo» cálculos qn!» s" hacen Seeroa del 
trHuif" dv lüH (;i'n'liiliii..8 .1e las dife 
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el día primero del próximo año lo for­
marán veintitrés concejales pertene­
cientes al Bloque, oatoroS a los con­
servadores, oineo a;ios libéralos, uno 
independiente y otro socialista. 

aüCESOR DE QO]>|i^ i;OS 

Q%vñt (9mW <fa(l<̂ aí|f» a'« 3 

Noticias publica­
das por "El Eco 
de Cartagena" 
en tal día como 
hoy. 

^Continúan celebrándose los ejerci­
cios en la Iglesia de San Diego en su­
fragio de las ánimas del purgatorio. 

Anoche fué orador sagrado el pres­
bítero don José Rodríguez que pro-
nunoiófun discurso análogo al acto:Ben-
tido en sus frases y periodos pero sin 

^ exageraciones de aquellas que produ-
T cen msl efecto. Rindió un severo tri­

buto a las reglas de la oratot ls f estu­
vo aoertadlsiino «n la demostración del, 
asunto. 

El ooro de juñas da la Casa de Mise­
ricordia 1u<wlomo siempre sus exce­
lentes voees y sus notables adelantos 
en la músioa. 

Desde que se ba enoarnado de dleba 
Iglesia •i ooadjtttor don Frauoísoo So­
ler se ha dado un convenienta tmi^ulso 
a las funciones del oulto públ{|é| t^te 
celoso sacerdote no perdona molestia 
ni omite madio alguno para «umpUr 
ante todo los deberes de su ministerio 
y fomentar al oulto y asistenoia a la 

Cuando se trate de ensalzar la glom 
de una ilustre figura, que la Historia 
con lápiz I utilante dibujrt, 
debemos deshojar todas las fltires, 
y arrojarlas, cantaado himnos de •m^Kta.. 
«I hombre que la Patria enalteció, 

Invitado por nobles compaile*^. j | ^ 
a que cante IM glorias de Cisneros^ 
el grande y portentoso Cardenal, 
mi espíritu..., subiéndose a la altura, 
contempla de Francisco!» figura, ¿> 
cual sol resplandeciente sin 1|É|Í"> 
y quisiera pulsar coa dtestC» nUSMf̂  
tus cuerdas del laúd, pero <» en vmujfíi ;.. 
la trova que él merece... no ^Idrá, 
y en vez del canto, de %pMr tteadüdo 
que al corazón levante (^movido, 
inarmónico son se escuchar.!, 
bolo el mar con arrullos y canciones, 
pudiera remediar las oradoé^..., 
los místicos coloquios, el fervor 
de Cisneros—humilde FTancifleaiiK>*-
quc de la corte en su vivir lejano 
despreciaba el arrullo engaitador. 
Y el mar también; fingir coa su oleaje 
de Cisneros el férvido coraje, 
el entusiasmo y belicoso aUn„... s 
cuando al frente de ejército animoso..... 
al Alrica marchó... y alK, brkwo, 
el moi ado pendón clavó en Oran. 

Porque el invicto Cardenal de KspaAa 
-~sol cuyo brillo lo radiante bafla—, 
fué aticeta, gobeniante y paUdto... 
Si en su tiempo hubo un hombre, fué csf 

(hombre 
y así voló su prestigioso nombre 
desde un confío del globo a otro confín. 

|üh, gian figura de la Patria HiMocW 
Sobre la humana terrenal escoria 
tu nombre esclarecido se elevó. 
I s ^ i la Católica te llama, 
el Otíi verso entero te proclama 
y el infiel a tus plantas BC rindió. 

{Ejemplo de admirable fortalezd 
{Dechado de virtud y de nobleaa, 
caudillo insigne de la Iberia prest 
Los hombres que en España baa gobernado, 
por muy grandes que íuere^...., a tu U^ 
son rescoldos df un sol fin brillantesk \ 

iQué falta hace en los tiempo* actuales 
un hombre como tú...„ que dé aefiales 
de virtud, de entereza y de valor; 
que muestre verdadero patriotismo...,, 
que saque nuestra Jljp^ña del abismab%' 
volviéndola a su ptfltjnó eaplendort 

irdit. 

Suro - Bermaáos 

CARMEN, 62 7 JARA, 41 . 
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